
94 ·~· 

entre las tasas de interés en moneda nacional y 
en moneda extranjera. Si bien se podría defen­
der los topes de las tasas en moneda extranjera, 
para graduar la entrada de capitales, el caso de 
los topes de las tasas para moneda nacional 
resultaban siendo más complicados. La infla­
ción correctiva que implicaba el ajuste inicial, 
que hubiera sido aún mayor en el caso de optar 
por el "overshooting" cambiarlo impedían po­
der determinar un nivel de tasas de interés 
"adecuado". Resultaba así menos riesgoso dejar 
flotar las tasas de interés en moneda nacional. 

Finalmente, la recomendación de abrir 
la cuenta de capitales de la balanza de pagos 
desde los inicios del ajuste era prácticamente 
convalidar la situación existente, puesto que en 
la práctica existían diversos mecanismos infor­
males que permitían un libre flujo de capitales 
con el exterior, además de la existencia de un 
stock de divisas en poder de los agentes econó­
micos dentro del país, trasladable al sistema 
financiero. 

Martha Rodríguez 

Comwell, John. A Thief in the Night. The 
Death of Pope ]ohn Paull. Londres: Viking, 
1989, XVIII, 301 pp. 

La muerte súbita de Juan Pablo 1 en la 
noche del 28 al 29 de setiembre de 1978 a los 
treinta y tres días de haber sido elegido Papa, 
los rumores dispares e incluso contradictorios 
que circularon en tomo a diversas circunstan­
cias de su fallecimiento y, no en último lugar, 
la negativa de las autoridades vaticanas a per­
mitir que se le practicara la autopsia, desenca­
denaron sospechas y rumores más graves sobre 
la posibilidad de que su muerte no hubiera sido 
natural, sino resultado de un envenenamiento 
o algún otro tipo de violencia. Las habladurías 
iban principal, aunque no exclusivamente, en 
la línea del cardenal Villot, secretario de estado 
durante el pontificado de Pablo VI, y del arzo­
bispo Marcinkus, presidente deli.O.R. (Institu­
to per le Opere di Religione) o, en lenguaje 
menos críptico, Banco Vaticano. Los artículos y 
los libros empezaron a multiplicarse, en forma 

RESEÑAS DE LIBROS 

novelada como Soutane Rouge de R. Peyrefitte 
(1983) o con pretensiones de investigación real 
en el caso de D. Yallop y su requisitoria In God's 
Name (1984). En el arranque de todas las sospe­
chas se encontraban diez preguntas sobre las 
cuales no había concordancia testifical: 

l. Quién encontró el cadáver. 
2. Dónde. 
3. La causa de la muerte según el informe 

oficial. 
4. La hora de la muerte. 
5. El momento y la legalidad del embalsama­

miento. 
6. Qué tenía el Papa en sus manos cuando 

murió. 
7. La salud del Papa en los meses previos a 

su muerte. 
8. El paradero de sus objetos personales. 
9. Si, por orden de la curia, se practicó secre-

tamente la autopsia. · 
10. Si los embalsamadores fueron llamados al 

Vaticano antes de que el cadáver, "oficial­
mente", hubiese sido encontrado. 

En octubre de 1987, nueve años des­
pués del fallecimiento de Juan Pablo 1, el arzo­
bispo John Foley, presidente de la Comisión 
para los Medios de Comunicación Social, en­
cargó a John Comwell que, a fin de esclarecer 
de una vez por todas los hechos y silenciar así 
los rumores, investigara todas las circunstan­
cias de la muerte de Juan Pablo l. Podía contar 
con todo el apoyo de la Santa Sede. Ciertamente 
que éste le fue necesario en muchos casos para 
abrir puertas y bocas cerradas, silencios y reti­
cencias. 

Por las páginas del libro (que se lee con 
interés creciente) desfilan muchos personajes 
(vivos o difuntos) de las altas esferas eclesiales 
y otros menos conocidos, de intra y extra muros 
vaticanos. Además de los ya citados J. Villot y 
P. Marcinkus, trabamos conocimiento con J. 
Magee y D. Lorenzi, secretarios particulares del 
difunto Papa; con sor Vincenza, su ama de 
llaves; con el Dr. R. Buzzonetti, médico perso­
nal del Papa; con H. Roggen, sargento de la 
guardia suiza; con los hermanos Signoracci, 
que embalsamaron el cadáver antes de su expo-



sición al público; con la Dra. Una Petri, sobrina 
de Juan,Pablo l. Y conotros muchos de .mener 
significación en este caso. El autor, aunque no 
ahorra suscomentariospersouales.nj,a<:;u.lt¡t sus 
puntos de vista, procura, sin emhargo y en la 
medida del o posible, :PQnerallectoren conta(:­
to inmediato cen sus personajes med.iante la 
~pnxlucción de lo principalde las entrevistas 
que tuvo ccrm ellos. 

la. postura final ~1 autor se puede 
condeOS¡tren .estos puntos: 

l. Nobayevidenci¡t,.antes a1 contra­
rio, queda descartada la hipótesis de un . .asesi­
nato, resultado de uaa acción individual o de 
una ronspiración. 

2. l.a salud de Albino Luciani no era 
recia. En 1975 había tenidounatrombosisen un 
ojo. la. salud de Juan Pablo I era aún m;is pre­
caria. Sus .pies estaban muy hinchados y el día 
que murió se quejó portres ve<:es de un fuerte 
dolor. 

3. El mal fisiológico se agravó por el 
choque psicológico que pªraél s.uponía el sumo 
pontificado. Se juzgaba totalmente inepto y 
achacaba la elección a un .. error de ·los (:ardena­
les. 

4. La inade(:Uación .psicológica au­
mentaba por las an~dotas, .~les o .fingidas, 
quesob~.ellacol!rÍan,porlos.pasillQSva:ticanos, 
por .el .. <=Úmu:lo de b.-abajo y de ,pi:Qblemas .que 
diariamente arrqjaban sobre él-sus "colabora­
dores•, en~p~al ·.elcar:denal Villot, y por la 
soledad en que lo dejaban. 

5. Todo ello d~m~ó en un h¡¡tstío 
deJa vid¡t (podo menos,.dela vida. vati<;ana) y 
en un deseo,dela muerte,. que, se~n todos los 
indicios, ,pedía constanten,u~Jtte a:DiQs. 

·6. De$de qJ.,le.~pó Ja c4te.dra .de Pe­
dro no tuvo asistencia médica .a1gU.na. En opi­
nión de -su sobrina, Lirnt Petri, médico ella 
misma, su tío debía de estar tomando.anticoa­
gulantes, pero.no hay evidencia de ello. 

7. Si tal.era su.medicación, Juan Pablo 
1 no murió por un infarto de miocarqio, . que 
deja en el difunto huell¡ts .diversas de las .que 
presentaba.el cuerpo de Juan Pablo!, sino por 
una embolia pulmorntr, más fulmiMnte que el 
infarto, provocada por el.abandono de la.medi­
cación a causa del cambio del ritmo de vida e, 

inconscien~emen~, .él CltJl.~ tam~.i~,l) .del rhastío 
de .la vi.da.m:iamél. 

3. NP hubo :a~i~Mt.\~ .diQ!.do, pe~ sí 
hu:boooael!l.J*ie.de~ui~di~,ia(,\u,ci.do.l,.Qsmás 
próximos a,élveían sus~~.a.s.t,lifi~ltades 
y jamásle·te~dieJ!OO UJ),i~Jnat\Q,.~ft~pqión, 
cudos.f;lmtrote, d.el a~i~p.o .Mamnl<us, el 
prl~opal ~~~$() ;Pan. .. el·.~ p.úhlico e 
inc.lu.sopa.r,a.elatltor~~ll\ie~,fle.susinves-
tigéldones. . . . .. . 

·· 9. At.Í,I) élsí ~ bJ;t.bi~se .PQdi.do 1n1;1y 
probablemente evimr ~u tn\l,~de.ai.a:J¡ts 13:30 
del día 23, (Uandp el grd,e,nal Villot:ftle él· d.es­
pachar con el Papa, Magee le hubiera h~ho 
s-aberlos dosataques que ya había teJlido Juan 
Pablo 1; o si el misro.o Villot, con más ~ibUi­
dad y amor, hubiese sabido leer. en el rostrP del 
Papa de la sonrisa, su verdadero estado psico­
lógi(:o y fisiológi~; o. si uno al menos de los 
se~tarios partiq¡lares hubiese tenido .en más 
a la,persona d.elPapaque alpiPtCXX>lo yhubiera 
solicitado ayuda iné.di(:;¡t (UandoJuan Pablo 1 
por tres veces se qu~ó de un fuel'te dolor en el 
pe~ho .unas.h~.antes deSl.lmuede. Pero ante 
la indkadón del :P¡:¡pa. !ie que ya le l)abia pasa­
do.eldolory:no:.el"<l n~~o ll¡:¡maral.médico, 
se.abstuvieron de c::ua1qui~ iniciativa. 

b;óni(;amente, qqi~ e.W~o .careció 
de todaasist~da,;tuvo y.a.muerto~ismédic:os 
en tomo ~:u~u .. Qldáv;er. 

Joh,n Co~JloweU ~be ~o (:Qmpen­
dio .fina1:Ulla$.Ír!l~s teni:bles: 

"Mprió soloenel.~ora~ ll)jsmo de la 
más numel'Qs¡t,(:Qmunidad cristiana. Muri.ó sin 
los últimos sa~~tos.,Murió por pe,gUgen-
cia yf¡:¡lta.deil.ffior\(P· 268.). · · 

Em:i.que I...qpe~-:oóriga, S.J. 

Bélnt A., &bid. Dia.gnó.$.nco,de w Vacooón de 
Desarrollo y lalnter:venci.ón {1:1$titudOMlenla 
Regitm Lo.reto.IJJlla: CQ.d.~,c, 1~21 32 ,pp. 

-l.a.s investigaciones antropológiq¡s en 
el Perú se l@.nllevado acabomilyoótati3mente 
.en zonas .anginas .. delpaís.·Sin.~mbilrgo,·enJ~ 
4ltlmos años ~ han in~:remeo.mdo l~sestmUos 
en,Ja Selva pt!tuilna. Consid~ramos impqrtante 




